
El  Poder  de  la  Cruz:
Transformación y Redención en
Cristo

Tomar la Cruz: Un Llamado a Negarse
a Sí Mismo
En el evangelio según San Mateo, capítulo 16, versículo 21,
encontramos una enseñanza profunda de Jesús dirigida a sus
discípulos y, por extensión, a nosotros como seguidores de
Cristo.

En este pasaje, Jesús revela que es necesario para Él ir a
Jerusalén, sufrir a manos de los principales sacerdotes y ser
muerto, pero también resucitar al tercer día. Sin embargo,
Pedro, sin entender completamente el propósito divino, intenta
disuadirlo de este destino. En respuesta, Jesús lo reprende
duramente, diciendo: «Quítate delante de mí, Satanás, me eres
tropiezo, porque no pones la mira en las cosas de Dios, sino
en las de los hombres» (Mateo 16:23).

A partir de esta conversación, Jesús enseña dos condiciones
esenciales para seguirle: negarse a sí mismo y tomar su cruz.
Este mensaje no es solo para aquellos que lo escucharon en
persona, sino también para todos los cristianos a lo largo de
la  historia.  Tomar  la  cruz  y  negarse  a  uno  mismo  no  es
simplemente un acto simbólico; es un desafío radical a nuestra
vida centrada en el ego y el amor al mundo. Hay poder en la
cruz de Cristo.

La Tentación del Egoísmo y el Amor
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al Mundo
En  su  mensaje,  Jesús  pone  al  descubierto  dos  de  las
principales barreras que impiden un verdadero discipulado: el
egoísmo y el amor al mundo. El egoísmo nos lleva a poner
nuestros propios intereses por encima de los de Dios, mientras
que  el  amor  al  mundo  nos  aleja  de  la  mirada  celestial,
centrando  nuestra  atención  en  las  cosas  temporales  y
materiales. La tentación de salvarnos a nosotros mismos, de
proteger nuestro bienestar personal a costa de la voluntad de
Dios, es una trampa que debemos evitar.

Pedro, en su amor y devoción hacia Jesús, no comprendía que el
sufrimiento y la muerte de su Maestro eran parte del plan
divino para la salvación del mundo. Quería proteger a Jesús,
pero en realidad, estaba siendo usado por Satanás para apartar
a Jesús de la cruz. Jesús, reconociendo la influencia de la
tentación, reprendió a Pedro duramente: «Me eres tropiezo,
porque no pones la mira en las cosas de Dios, sino en las
cosas  de  los  hombres».  Esto  nos  recuerda  que,  a  veces,
nuestras propias motivaciones humanas pueden interferir con el
propósito divino.

La Cruz: El Símbolo del Discipulado
Para seguir a Jesús, debemos tomar nuestra cruz cada día. ¿Qué
significa esto? La cruz es más que un símbolo religioso; es un
recordatorio  constante  de  que  el  discipulado  implica
sacrificio.  No  podemos  seguir  a  Cristo  sin  pasar  por  el
proceso de negarnos a nosotros mismos, de crucificar nuestro
ego y nuestras ambiciones egoístas. Cada uno de nosotros tiene
una cruz única, una carga o desafío que debemos llevar, y es
en ese proceso donde experimentamos el poder transformador de
la fe.

Tomar  la  cruz  no  significa  simplemente  soportar  las
dificultades de la vida. En muchos casos, puede implicar tomar



decisiones difíciles que van en contra de nuestra naturaleza
humana. Jesús mismo vivió esto al aceptar la cruz, a pesar de
tener el poder para evitarla. Al seguir su ejemplo, aprendemos
que no podemos escapar de la cruz si queremos vivir una vida
auténticamente cristiana. Sin la cruz, no hay resurrección,
sin la cruz, no hay vida nueva.

El Cristiano y la Cruz: Más Allá de
la Comodidad
Es importante entender que la cruz no es solo una disciplina
que se lleva porque es necesario, sino un acto voluntario de
entrega a Cristo. El cristiano no toma la cruz porque se le
obliga, sino porque el amor a Cristo lo motiva a hacerlo. La
cruz puede ser dolorosa, pero también es el medio por el cual
el ego es crucificado y la vida de Cristo es formada en
nosotros.

Al  tomar  la  cruz,  nos  identificamos  con  Cristo  en  su
sufrimiento y humillación. Es un llamado a vivir en el mundo
sin ser del mundo, a mantener nuestros ojos en las cosas de
arriba,  no  en  las  terrenales.  En  el  camino  de  la  cruz,
encontramos la verdadera libertad, porque es en la entrega
total de nuestra voluntad que descubrimos la voluntad perfecta
de Dios para nuestras vidas.

La Tentación de Evitar la Cruz
Muchos cristianos intentan evitar la cruz, buscando caminos
más fáciles o más cómodos. El deseo de evitar el sufrimiento y
la  humillación  es  natural,  pero  debemos  recordar  que  el
cristiano llamado a seguir a Cristo debe abrazar la cruz, como
Él lo hizo. Evadir la cruz significa perder la oportunidad de
experimentar la vida nueva que solo se encuentra en la muerte
del viejo hombre.

La cruz no solo significa sufrimiento físico, sino también la



muerte del ego, el sacrificio de nuestras propias ambiciones y
deseos. Es un proceso continuo de negarnos a nosotros mismos y
vivir para Cristo. Si no tomamos nuestra cruz, no avanzamos
espiritualmente.  El  cristiano  que  evita  la  cruz  se  queda
estancado en un ciclo de egoísmo y amor al mundo, sin poder
crecer en su relación con Dios.

Conclusión: Un Llamado a Tomar la
Cruz
La cruz es indispensable para cada creyente. Jesús mismo dijo:
«Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo,
tome su cruz y sígame» (Mateo 16:24). Este llamado es claro:
el verdadero discipulado requiere sacrificio, humildad y una
disposición a seguir a Cristo, incluso cuando esto implique
sufrimiento.

El cristiano que toma su cruz no solo renuncia a su propio
ego, sino que también encuentra una vida nueva en Cristo. La
cruz es el camino que lleva a la resurrección, a la verdadera
vida. No podemos seguir a Cristo sin la cruz, porque es en
ella  donde  encontramos  el  propósito  divino  para  nuestras
vidas.

Que el Espíritu Santo nos ayude a entender esta lección y a
vivir una vida de verdadero discipulado, negándonos a nosotros
mismos y tomando nuestra cruz para seguir a Jesús.


